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EL ALETEO DEL COLIBRÍ 
 
Daniel Tascón Giraldo 
 
Preguntarse ¿Qué es la vida?, es probablemente una de las cuestiones más importantes desde 
mi punto de vista, cualquiera que haya vivido su vida plenamente debió hacerse esta pregunta 
en algún punto. Preguntarse sobre la vida, no necesariamente debe ser una cuestión filosófica, 
teológica o existencialista; para mí, radica en descubrir la belleza de la vida, del planeta que 
habitamos y de todas las formas de vida que se encuentran en él.  
 
Nadie puede dar una respuesta concreta, pues se construye a partir de la experiencia, reflexión 
e interpretación de cada persona. Esta es mi forma de ver la vida: soy colombiano, tuve la 
fortuna de nacer en uno de los países más biodiversos del planeta, un hermoso santuario 
tropical que alberga todo tipo de vida silvestre, con una flora de mil colores y la fauna más 
diversa, todo en el mismo territorio.  
 
Para mí, la vida radica en la naturaleza, en esa lluvia que empapa grandes extensiones de 
tierra, en los páramos que nos brindan el sustento de agua limpia, los hermosos colibríes que 
en cada aleteo demuestran lo maravilloso de la vida, lo inimaginable, impredecible e 
imprescindible que puede llegar a ser la naturaleza en la vida del ser humano. 
 
Es una lástima que pocas personas sean conscientes de que la naturaleza es un gran tesoro, 
mucho más valioso e importante que cualquier pieza de oro, cualquier piedra preciosa 
llámese esmeralda, diamante o cualquier tipo de combustible que pueda estar escondido bajo 
el suelo de un ecosistema entero. La vida no puede ser destruida para obtener ningún material 
que supla los caprichos del ser humano.  
 
Lo triste de nuestra realidad como país, es que los intereses económicos están por encima del 
tesoro natural que es Colombia, se favorece la explotación minera sobre la protección de los 
páramos que producen el agua que bebemos y sin la cual no sería posible la vida. 
 
Esa situación no es algo que haya surgido de la noche a la mañana, en realidad, no creo que 
ningún colombiano sea tan destructivo por naturaleza, todo este comportamiento, poco 
ecológico, es el resultado de una serie de acontecimientos históricos que no son objeto de 
este texto, pero que se resumen en una pérdida de la homeostasis ecológica y la simbiosis 
entre humanos y naturaleza que existía en la época precolombina.  
 
Es obvio afirmar que el progreso de las civilizaciones es imparable; el problema radica en 
que no fuimos capaces de prever el daño que se causaría cuando se comenzó a extraer el oro 
del suelo americano o cuando se descubrieron las reservas de petróleo y sus usos industriales 
y cotidianos.  
 
Nos fuimos acostumbrando a un estilo de vida menos natural sin darnos cuenta y solo fue 
evidente el daño cuando ya era irreversible de manera inmediata. Aun así, y con toda la 
evidencia del daño ecológico que ha causado la globalización, hay personas que se niegan a 
aceptar que la naturaleza está sufriendo por la mano del hombre y no se dan cuenta que está 




Colombia, especialmente, tiene una gran responsabilidad sobre sus hombros; su ubicación 
geográfica le permite tener unas condiciones climáticas óptimas para albergar diversas 
formas de vida, para tener los diversos ecosistemas en un balance perfecto. En nuestras 
manos está la preservación de la magia que se lleva a cabo en las majestuosas selvas, 
páramos, sierras, desiertos y costas colombianas. 
 
